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dad, y Bosio, de acuerdo con los otros anti­

cuarios, no tiene dificultad en admitir que 

debajo del suelo existe una catacumba. 
Esta se compone de un gran número de 
cuarto, ó monumento /JJIYJuata., restros pro­

bables ,le loq baños de Timotco. Se "Cree 
tambi, 11 que existia una galería subterní­

nea hr, ,ta el cementerio ele Santa Priscila, 

cerca de la puerta Bcdcu·ia .. En ella fué 
donde las ilustres hermanas depositaron 
cerca de tres mil mártire., inmolados en 
las primeras persecuciones. 1 El pozo á 
donde bajaban aquellos sagrados cuerpos, 
está. todavía en la iglesia, así como el altar , 
en donde, segun tradicion, ofreció San Pe-
dro el augusto sacrificio en la ca9lt del ,e­
naclor. Bajo el altar mayor <lescansa en 
gran parte el caerpo ele Santa Pu,1,_ uciana .. 

¿Qué cosa m:is justa que honrar ,í la he­
roina on el teatro mismo de rn triunfo! 

Nos quedaba por visitará otro miembro 
de la familia senatorial. Pasando :i la iz­

quierela de Santa María la Mayor, estuvi­

mos á pocos minutos en la iglesia de Santa 
Praxedis. Este. nuevo santuario, depen­
dencia de la casa de Puclencio, est.í edifi­
cado en el lugar de los baños de Novato. 
Asilo ele los primitivos cristianos y orato­
rio desde el siglo segundo, llegó ;\ ser eu 
822, por en!peñ0 del papa Pascal I, lo que 
eil hoy, una de las iglesias más venerables 
de Roma. El primer objeto que llamó nues­
tra atencion foé el grancle arco del coro 
(tribuna) que sostiene la bóveda del altar 
mayor y está entre la nave y el-santuario. 

Se ve en el un soberbio mosáico que re­
presenta el cie!o. El tentro está ocupado 
por una ciudad, h:icia la cual llegan I con 
las manos llenas ele presentes, numerosos 

viajero8. Bajo la figura <le dos ángeles, es· 
tán San Pedro y San Pablo, de pié en las 

puertas. En medio de la ciudad eterna 
está el rey de los siglos, teniendo en una 

1 Baron. Annot ad J,fartyrol., 19 de Enero. 

mano el globo. Los dichosos habitantes de 
la ~anta Jerubale11 rodean al rey, ceñidas 
sus frentes con dindemas y teniendo pal­

mas en sus manos. Fuera de la ciudaJ 
aparece un ángel que enrnña el camino á 
los peregrinos del cielo. • 

De )a cima del arco se desprende la ci. 

fra del pDpa Pascal, restaurador ele la 
iglesia: más abajo csttí una mano que sale 
del cielo y que tiene acida una corona: es­
te es el emble¡n:1. de la Divinid,1d, y como 

descansa sobre la cabtzn. de Nuestro 8eñor, 
indicu la plenituel de su poder real y sa­
cerdotal. Nuestro Señor aparece de pié, 
extemliendo la mano d,•rccha en los mo 
mentas ,;nlenmes ,:,1 que <l•-cia: 11Yo wy el 
buen P · ,tor y conozcu •i ,i;; on:,ias, y mis 
ovt>jas m<: eo11oc1 ,. 11 l ,.;.;t u ~e hace eviclen 
(·' poi· la prcsencb. de 1n, ovejas que están 

á sus piés y los santos que estfo á sus 
costados. A la derscha <lel Salvador est:i 
San Pablo, vestido con una túnica blanca, 

en cuya orilla se ve la letrn P, cifra del 
apóstol. Despues de él, está unu jóven 
vírgen, Santa Prax~dis: lle,a un riquísimo 

vestido de oro, adornado con pedrería, y 
con una ele ~us manos, oculta bajo un ,elo, 
sostiene una co:-om, redonda, figura di, las 
oblaciones que ~e ofrecían en el altar por 
lo., primeros cristianos. En tercer lugar 
viene el papa Pascal, lleva una aureola cua­
driforme y trae en las manos u u modelo 

de la Ío-lesia de Santa Praxeclis. n 
Como adorno ¡,e ve tambien una palme-

ra de verde follaje, sobre la cual está pa­
rado el fénix, p{~aro misterioso, símbolo 
de la resm:reccion. A la izquierda del Sal­
vador aparece San Pedro, vestido de blan­
co, presentando á Nuestro Señor á otra 
vírgen, Santa Pudenciaun, vestida como 
su hermana. Despues de ella estA un per­
sonaje vestido con una d~lmática blanca y 

tenienelo en las manos un libro adornado 

con perlas. Este libro f(Presenta al E van· 

gelio, y todo induce á creer que el perso-
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naje es el santii sacardote Hennon, cu-yo 
cuerpo descans,i ea la iglesi,1. Ap,Snas he 
mos podido ind iear rápidamente los prin­
cipales ra,gvs de ese primermosáico, cliguo 
de toda l:t atrncion ,b 103 nrqueólog,.Js. 1 

Dejando aquel carioso monumento, cli­
rijimos la vista al altar mayor. Este es 
una magnifica obra, coronada por m do­
sel que está sostenido por cuatro grande, 
columnas de pórfido. Fueron dadas por 
San Cárlos Borrorneo, cardenal titulad~ 
ele Santa Praxedis. Se sube al santuario, 

eclificado sobre la cripta, por una ma~ní 
fica escalera ?e dos tramos, cayos escalo­
nes son de m{nnol rojo antiguo: s,rn, segun 
creo, heclws con las m,\s hermos:ts piedras 

de ese m~rmol, que ha 11,gaclo á Rer e,:­
trcmadamente raro. El c 11aelro del fondo 
es de Julio Romai10, el discípulo querido 
de Rafael. Representa á Santa Purlencia­
na y á Santa Praxerlis recogiendo con es­
ponjas la sangre de los m:irtires, y hacién­
dola correr ¡,or l_os pozos; este cuadro pa­
sa por ser una obra admirable. Al bajar 
por lr: derecha ele la narn, esM la capilla 
ele lri famili/\ Borron1ea. Vimos el sillon 
de madera del cardenal, así como la mrsa 
en que este príncipe de la Iglesia daba de 

comerá los pobres. En b parte baja ele la 
iglesia est;í una larga losa ele m:írmol, cu­

biertu con enrejaelo de fierro, y en ella se 
ve esta sencilla, p0roelocuente inscripcion: 
Sobre este mármol dol'mia la scmta vírgen 
Pra1Jedis. No me cuesta trabajo creerlo: 
la mortificncion es la madre ele b carirla,l 

y el aprendizaje del mm·ti rio. Húcirr el me­
dio de 1 nave, está abierto, rodeado de 
una reja, el pozo venerable en donde la 

santa cumplía el mismo deber que su her­

mana en la•casa <le su padre. Un:i bella 

estatua representa á la jóven m:irtir, de 
rodillas al borde del poz;, opri:,1iendo en­

tre sus manos una e~ponja llena ele sangre. 

1 Ci,mpini, t. II, p. 250. 

Subiendo por la derecha est'.I ·el célebre 
oratorio de Saa I-Iennon mti:-tir. El mo­
sáico con que está udornado er,, tau bello, 
tan armonio,o, que se le llumab1 El Pa­
raíso. Lo que queda, auuque elegradadJ 
poi el tiempo, merece todavía todo el es­
tudio del viajern l. Dos razones me im­
piden hacer su descri pcion: la necesidad 

ele ser corto y la atencion secundar.ia que 
puse en aquella obra maestra. iCómo ocu­

parse del arte en presencia ele otro objeto 

que os absorbe por completo? Aquí, en 
esta capilla, se conserva la columna en que 

¡msieron á Nuestro Señor durante la !la• 
gelacion. , . 

Estáham , :i dos pasos de aquel mouu­
mcnto sagrndo; estaba á Lntestra vista, y 
repito, ¿cómo ocupar,e de otra coia1 Se sa­
be que esta columna, religicsarnente con­

servada por los primeros cristianos, fu~ 
traída de Oriente en 1213 por el cardenal 
Juan Colounn, legado ele la Santu Sede. 

Es de mármol oriental blanco y negro, y 
pueele tener tres piés ele altura 2. Tres mil 
tr<'scientos m:irtires de los m:is ilustres, 

nom hrados en la tabla del papa Pascal T, 
forman aquí el cortejo del Dios crucifica­
elo. Ahora bien, ¡en quú mejor l!lgar po• 
dian colocarse, que en aquel, los buesos 
de nu,,stros padres, todas aquellas olas ele 

saugre cristiana y aquella columna de ver­
güenza y de dolor, en que el S:,lvador ex­

pió la más vergonzosa ele nuestras iniqni­

daeles? Santa Praxecli, csti á dos pasos 
del antiguo teatro de Flora, cuyas infa­

mias hacen ruborizat· todavh la :frente del 
ménos púdico. Crímen,. expiacicn, armo­
nía providencial, e,t:i aproximacion lo ex­

plica todo. 

l. Ciampini, t. II, pág. 250, etc. 
2. Ved á Bened. XIV, de Fcstis Dom., pág. 

184. Cornel á Lapid, in Math, c. XXVII, v. 2S, 
p:íg. 524. Mazzol, t. VI, pág. 16?, 

• 

• 
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los monumentos públicos y aun las habita­
ciones particulares, brillaron con e~ta nue­
va magnificencia. Segun ln ley constante 

Grande ayuno.-Pormenores sobre el mosáico. del espíritu humano, se empezó por obras 
-Significacion de esta palabra.-Diferentes de fácil fabricacion. Los primeros mosái, 
especies de mosáico.-Historia del arte.- cos consistieron en la armoniosu reunion 
Elementosdeltraba_io.-Sucomposicioa-Ca. de pedazos de mármol de diveraos colores 

t . 1 ' rae eres impresos soore los vestirlos. -Aurr6-. representando cuadmdos, trián<>nlos rom-
1a!', 1 o , 

· · • lj hns, círculoR \' otm, fi,,1ras "'eométricas ,. ,':) o ' 

Era el miércoles de ]a~ Cuatro-Témpo- ('uyo coujunto simétrico formaha •m cua­
ras, día de grande ayuno. El grande ayn- dro ll~no de g.racia y v,iri?dad 1. Este g~-
110 consiste en 

110 
tomar en la comida ni nero e.o mosátco fué empt,•ado en el pav1• 

en la colacion, ni huevo~, ni manteca, ni m uto ele los palacio~, de laR habitaciones 
leche, ni queso: todo 30 fo¡ce con aceite. ? rk loR ba~os. _Los crisfo1nos lo introdu­
Fiel al espíritu de la iglesia, Roma conser 1 ¡erun á h,s iglesias. De él veremos mngní­
va la austeridad de ]¡¡8 antigua, leyes; pe·¡ fi~os modelPs Pll San Clemente, en San 
ro indulgente con la debilidad ele sus hi SdvesL•·e y CH lo~ Cu,lti·o-Santo,-Corona-

jos, solo cue11.ta_ un pequeño número de dos. 
grandes ayunos. Este dia de penitenciA. El arte hizo prugre,os y quiso r;;pre­
fué dedicado al estudio· investir•ar el orí, sentar figuras de séres animados, de ani• 

, " l gen del mosáico, los procedimientos que ma es Y de hombres. Se cortaron cntónces 
emplea, el sentido v la razon de las nume- en láminas muy delgadas mármoles de di-

• rosas obras que ofrece á la admiracion ferentes colores; se juntaron éstos, se les 
del viajero; tal fué el interesante trabajo <lió armonía, y de tal mod(>, qu~ se tuvie­
que ocupó nuestro descanso. · ron en realidad retratos de criaturas vi-

Obra digna de las ;Jju.ias, tal es la eti- vientes 2. El interior de la catedral de 
mología generalmen_te admitida de lapa- Aucon11 el pórtico mismo de esta antigua 
labra mosáico l. }fás religiosos en muchas iglesia, nos presenta más tarde imágenes 
cosas que los pueblos modernos, los anti- de santos debidas á este nuevo género de 

guos atribuían á los dioses ó á la inspira-\ mosáico. 
cion de éstos, tocio aquello que parecía so· Es fácil concebir que ...la dificultad de 
breponerse al espíritu del hombre. AdH · a~errar y cortar el mármol en hojas tan 
mas, es tal la belleza y la dificultad de las delgadas, debió ser mucho tiempo un ob~­
obras en mos,Hco, que con ellas se honró táculo para acabar un trabajo. Sin embar­
á las divinidades protectoras de las artes. go, Re luchó contra la naturaleza misma, y 
Conocidas desde la más remota A.ntigüedad se consiguió llegar á la perfeccion. Los 
esas obras de paciertcia, de lujo y de génio, antiguos hicieron con el mármol lo que los 
parece que pasaron de la Perai1 á los grie· Gobelinos hacen con lana: cuadros dignos 
gos, quienes trasmitieron el secreto y el del iucel de Rafael salieron dal taller del 
gusto á los romanos. Sy la en primer lu- mosaista. Todo viajero sabe que los fres­
gar, adornó con él el templo de la Fortu- cos del gran maestro han sido copiados en 
na que edificó en Prenesto 2. Bien pronto mosáico: en San Pedro la copia reempla 

l. Opus musii-um. 
2. Plin. 

l. Opus tes•ell.atum. 
2. Opus sectile. 
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za al original, y tal es la ilusion, que á no 
saberlo, se cree infaliblemente que el mo­
sáico es la tela misma l. 

Hay, pues, tres especies de mosáicos: el 
gran mosáico con que formaban los anti­
guos el pavimento de sus monumentos, y 
que representabu figuras geométricas y 
arabescos; el mosáico mediano, que servia 
para decorar las paredes y con el que se 
podian representar, aunque en contornos 
imperfectos, criaturas orgánicas; el peque­
ño mosáico, capaz de competir con el pin­
cel por la vivacidad de la.g imágenes, por 
la armonía de los colores y la perfeccion 
en la semejarza. Estos tres géneros de 
obra, pero sobre todo los dos primeros, 
fueron prodigados por los romano!i con un 
lujo que descubre sus colosales riquezas y 
sn increíble sibaritismo. 

Restaurador de todas las cosas, el cris­
-tianismo se apresuró á conducir á las ar­
tes á su verdader,i destino: el mosáico futi 
empleado con una preclileccion visible en 
lª decoracion de las iglesias. Pintura in­
mortal, era eminentemente propia para fi­
jar hechos, recuerdos, dogmas que no pe­
recen. Así le veis resplandecer en todos 
los grandes santuarios de la ciudad eterna. 
Con las ciencias y con la~ artes, p_ereció 
tambien el mos,\ico en el gran cataclismo 
que sígui6 á la invasion (le los bárbaros. 
!,faq un monje, un benedictino, un abad del 
1fonte-Casino, trajo el secreto ele Cons­
tantinopl& al Occidente. 11Este hombrr 

' lleno de sabiduría, dice Leon de Ostia, tu. 
vo mucho cuidado de hacer estudiar este 
arte á sus religiosos, temiendo que se per­
diese de nuevo entre no,otros 2.11 

Los datos precedentes bastaban para ha-

. 1: Opus venniculatum. Opus minulis adeo la. 
ptlhs :ormatum_ ut vermium aspectum cominu, 
re~rre,entet., q~( dors'.1m variegll.ta macularum 
s~n~ tot velut1 puuct1s depictum halient. Ciam­
ptm, Mtmim ~eter., t. I. pág. 81. 

2 In ohron'.co monaster. Cassiu. cap. 29. 

1 . 
cernos admirar con más inteli<rencia los 

. o ' 
mosáicos que nos rodeaban; no ob~tante 
nuestra curiosidad no estaba 8atisfeoha~ 
iDe qué se compone elmosáico? iQne pro­
cedimiento se emplea parn. dar á esos cua­
dros el colorido y la perreccion que hacen 
de ellos ,-erdaderas obras maestras! Hé 
aquí lo que queríamos saber. La visita á 
los talleres de Roma, y sobre todo de San 
Pedro, nos <lió la respuesta. 

Dos cosas entran en el mosáico: la9 pie­
drecitas, es decir, los pequeños pedazos de 
mármol, de pórfido 6 de vidrio, lapilli, !A. 
colle, gluten. ti vidrio es el elemento or­
dinario del pequeño m,isáico. La materia 
vidriosa se prepara, se la mezcla color, lue­
go se la arroja dentro de un crisol, que 
durante ocho horas re-cibe en el horno u~ 
ardiente calor. Acabado el cocimiento, se 
toma esta materia en :l'usion con una cu­
chara de fierro y so extiende sobr~ una 
mesa de mármol ahondada algunas pulga­
das, á la cual se le pone encima otro már­
mol pulido á fin de obtener una capa per­
fectameute igual. Despues de esta opera­
cion, que se hace para vidrios de todos co­
lores, se levanta la hoja vidriada que pue­
de te.ner tres ó cuatro líneas de espesor. 
Eu su lugar se pone lo que los ifolianos 
llaman el tagliuolo, especie de escalpelo ó 
cuchillo largo muy filoso; se le coloca por 
el lomo, de suerte que el filo di vide en 
pequeñas láminas oblongas la hoja de vi­
drio que ~e le presenta y sobre b cual se 
gol pea suavemente con un pequeño mar­
tillo. Tal es la manera de hRCel' las lami­
nillas para el gran mosáico. Ctrnndo se 
trata del mosáico fino, no se usa ni del pe­
queño cuchillo, ni del mazo, sino d~ la sie, 
na. Ademas, se ponen eu forwa de pe­
queños tubos los vidrios que se quieren 
emplear; se les pone en seguiJa al fuego 
para llenarlos J redondearlos; á mem,do se 
tiene que recurrir á la rueda. En est~ caso , 
se cortan fas piezas de mosáico del mismo 
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, modo que se hace con e'. diamante y los Hé ahí los elementos del mosáico pre-

metale,; este último medio produce resul- parado. Se les pone rn obra del modo si 
taclos más perfecto,. ¿Se trnt11 de hacer guiente: se •·xtiende una c::ip:1 de cal sobre 

lámiuas dorndasl ('nt6nces no rn mezcla el lll pared que se quiere pintar: se ¡,ule p<'r· 

l ' t feetamente P.Sta ca1m, eu h eunl ,e hacen oro á las materia,, "ino que, cuafü o es a 

l \ 11 , · el·' ctibre coii de trecho en trecho, l_•~c¡::eücs agujero~.-, sa e < e .wrno en ws10n, s "' -
hoj~s de oro, luego se Yuelve á p~ner al para 9ue el mosáico ,,,, ,1dhi"rn mús foer-

1 temente. Se extiemle b cola pnr toda la fuego, y la r.dhereucia es tal, que e orn_no 

1 al'ºr-e Tal es lº foi·tiJaciori superficie, y sr colocan, segun el dibujo puec e ya sep " , , " 
d l · · dado, !ns híminai; de vidrio que e.le ben far-del primer elemento_ e mosaico. 

Falta la preparac10n de la cola, llamad1: mar el cuadrn. Estrrn l,ímiuas, 0 m,1s hien 

por los italiano? lo 8t1icco, destinada vara clavos cu!Hlmclos, tienen dos ó tres pulga­
pegar entre si todos aquellos pedazo, ele das ele longitud y alguna~ líneas ele fren 
vidrio. Los antiguos, para hacerla, U>abnn te Odio pulgacl;1s cuadradas de mosáico 
ele lll ca1 viva con uw1 mezela ele polvos comun, cw,stan cerca a~ tr,', franco,; el 
de mármol, do agua cumun y de cáscara· nH><:',ico fino e, mucho más cal'O, Y un cua. 

• de huevo; pl'ro ia experi@citi ha ens,,?1:itlo clro de esfo géuern, bien ejecnta,l<-, no ti:,. 

que,, t:1compu,icion crarlefecttios,1. A.pli ne precio. . . . 
cada en una capa que tiene 1" forme; á Al cxammar en las iglesias <le R~:1rn 
propó,ito pai a recibir el mosáico, seca tan sus numero,as ohras mlle~tra9 en mos,uco, 
pronto, que no permite al obrero colocar se adviert1:n, sobre los vestidos dü los per­
su vidrio eon lll precision eon veniente. Los son ajes, ciel'tos caracteres alfabéticoR, cu­

artistas cristian,is !mncncontmdounacom_ ya explicacion ha ocupado mucho á los 
posicion mejor: toman uua parte de cal vi_ eabios. Inútil trabajo; el enigma perma­
rn, tres partes de polvo de mármol de Ti- nece aún, á no ser que digamos con Ciam­
voli y una de.otra e,pecie; esta mezcla está pini 11 qae estos caractei·es son signos per 

hum~decid:i con aceite de linaz,i,, y todos sonales del artista l.11 

los días se la remueve en un morfero con Ha 8ido más feliz la ciencia en sus in­

unll cuelmrilla. Esta operacion se renueva vestigacioues acerca de los adornos que 
'clnranto ocho, r¡uince y aun veinte días, rodean la cabeza ele las figuras principales. 
seoun la temperatura del lugar y ele la es- Las tra,.liciones y loR monumentos de la 

ta~ion. Hé aquí los signos que ;.ii;vrn pa- hifitoria sagrada y de la historia profana 
rn l'<!conocet· la rus ion rerfecta de todos los le han enseñado que la rwréola cuadrifor­
elelllento,: b pasta se infla y.se eleva en me indicn un personaje virn; que la anréo­
forma de pirámide; durante este trabnjo, la circular, símbolo de la perfecciou, es el 

el ~gtm que qu2daba m la cal Yirn 0e eva- atributo_ d_e :ºs person:ijes _muerto: y el 
-¡ past0 "e enclu"e"ei.-1a s1' un se sirrno d1stmt1vo de la santidad, as1 como pora ) a . , :, r.i I e { ·, ,_ - , , o _ . , 

tuviem cuidnd" ele roeiarla con aceite.· la auréola lésompaua<la de _ra:¡os Y ae _e~­
l\Iiél!tras hay t,,davíaalgunns partesacuo· trellas, ü8 el ªºº'.·no exclus¡yo cle_la Ü¡;-i. 
sás, 110 farda en rnanifestar:;o una nuev:i nidatl. El cc'.nocmnento de e~tos ~1gnos da 
fermentacion. Re roría ele nuevo hasta que la clave ele e1ertos cuadros nuster10sos, con 

la ¡,iu;ta queda fija y maleable, de tal suer la cual se llega á descub1ir el asunto de 

te que ex:tendiéndob no se endurece, sino ellos y su 6¡,oca 2. 

que toma h consistencia de de un ungiien- --1,lfonim vetei·., -t. l,pág.98:._105. 
2 Ved á Ciampiui, ibid 106. to viscoso. 
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,! el Capitolio tal como era en otro tiempo 

1 y tal como es hoy. Por esto si hubiérn-

16 DR DICIEMBRE. \ mos venido á esos lugares hace dos mil 

. . . , . · años, hé aquí lo que se habiia presentado 
El Cap1toho ant1guo.-Templo de J up1ter. - · á t • D l t el t . ,. nnes ros o¡os: e an e e noso ros unll 

Ciudadela.-Cuna Calabra.-Roca Tarpeya- , 
I l t. T C •t 1. montaña escarpada, rodeada ele murallas 

- 11 ermon mm, - esoros.- ap1 o 10 roo• . • 
derno.-Museo y galería.-Iglesia de Ara- ciclópeas Y de torres rnespugnables 1 CU· 

Creli.-Relacion de Augusto. -Prision Ma. yo cimiento se ve todavía del lado del Fo­
mertina. rnm: obra gigautesca formada con gruezos 

i¡ trozos de cantería de travertino sobrepues­
Impacientes por estudiar el corazon de tos sin mezclll 6 aro-amasa como la b6ve-

l o . , 

la antigtia Roma, su~pendimos el curso ele da del gran desagüe de Tarquina. A la iz­
nuestras investigaciones en el ·cuartel de' quierdá, el templo tan santo y tan temible 
.Monti, y conducidos por un guía inteligen. ¡, de Júpiter Capitolino; á la derecha la cind:i­

te, exploramos la region. del Capitolio, En '
1 
dela de Roma y la Roca Tarpeya; en el me­

este nombre solemne, qné de recuerdos! di0el Intennontiwn óel.Ara; l1wgo, bosque 
No ol vithré en mi vida cierta especie de de encinas, en seguida espacio libre, pero 

c11losfrío que recorrió mi cuerpo, cuando siempre el asilo más inviolable ele los roma­
por la primera vez ví aquellos lugares te-'; nos, Por toda la extension del plano una 
mibles, en donde durante tantos siglos, . multitud de eclícnlos 6 pequeños templos, 
acabaron siempre por un desenlnce san-

1 
consagrados á numerosos Jdolos que ado­

griento, los duelos gigantescos de Roma 
1
¡raba Roma; en fin, puertas de bronce, más 

y del mundo. Entrando por la calle de indestructibles que las murallas, y que ce­
Ara-Cceli, tuvimos bien pronto en pers- rraban el temible recinto. El Capitolio 
pectiva la cresta elevada de la famosa mou- era, pues, por excelencia, el corazon dé 
taña. Se sube á ésta sin trabajo por una Roma antigua, el santuario del mundo 
rampa que conduce á la plataforma. Por pagano, la ciudadela del despotismo y la 
todas partes se presentan los emblemas · fortalezll del infierno. 

de la fuerza: al pié de las balaustradas de;! Pe,r su riqueza, por su formidable nom­
la rampíl, dos leones egipcios de granito 11 bre, por el dios á quien estaba consagrado 
negro, los más bellos que se conocen, y 11 el templo de Júpiter Capitolin'.>, era el lt1-
sobre la escalna dos estatuas colosales de gar más venerado del mundo antiguo; su 
mármol pentélico, de Castor y de Pollmr, 'forma ora la de un paralel6grarno ele dos­
colocados á un lado de sus caballos. Es- 11 cientos piés de largv por noventa de an­
tas obras maestras ele la escultura anti- · cho, rodeado en tres lados por una sober­
gna, fueron halladss bajo Pío IV en el bia columnata de mármol. Su fachada, 
Ghetto, 6 cuartel de los judíos. Dos co- vuelta al Sureste, se componía de un pe­
lumnas siguen tlespnes de las estatuas: la ristilo, en el cual una triple hilera de co­
de la derecha al subir, e, la columna mi. lumnas sostenia un frontis majestuoso, co­
liaria que s~ñalaha la primera milla en la ronado ele estatuas de bronce d0rado y 
vía Apiana, en cuyo lugar fué encont1a- terminado por un carro de cuatro caba­
da en 1584; la columna cvlo~ada á la iz- !los igualmente de bronce. Las columna­
quierda fué hecha para servir de com pa- tas laterales formaban cada una un pórti­
ñera á la primera. 

Segun nuestra costumbre, estudiamos 
• 

1 Capitolii arcem ne magnis ,¡oidem exerci• 
tibus expug. nabilem. Tacit. Hist. lib. III. : 

TOMO I.-20 
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d doble hilera l. Sobre la puerta rei.11 tado con una corona de oro_ con! ~ay;s, 
co e . dos dorados adomando su cabe,,;a, y terna e ros ro 
naba una larga séne el: escu 1 d a' i pintado con vermellon; un traje talar de 

t ¡ cuales se admiraba e escu o e; . 
en re úS l ·b· trofeo arreba-; púrpura formaba su vestido; en su mano 
oro de Asdrub~l, so Jer iod . el l ffsci- izquierda tenia una lanza á guisa de cetro• 
t d por :tl'farcio el ve,nga 01 e os , , 

1 ª 
0 

· _' ¡ . de' y en la derecha un rayo de oro • 
piones en Espana. _De la~ c~ umnas ~- • En ese formidable templo, en aquella 
Jos frisos del peristilo prmc1pal, pen ¡dan. , ie de h tierra en esa primera mora-

Tt . . , t s eran la, armas e e,pec ' ' 
trofeos mi 1 ares, es 

O 
, , da de Júpiter, despues del cielo, 2 seg'm 

los generales enemigos, l_iac_ha~ modrtiferdas: ¡ la expresion de los romanos, iban los ge-
d t á I es ms1gmas e to ª" ' · · 'd ¡ escu os ro os go P , ner les á dirigir sus preces á la d1vm1 ac, 

d hecidas por la ~an- " 
naciones, eApa as enmo , · t ,fotes de partirá ]08 combates, y sus ac-

A ll' · proas de navws car a- • t • 
gre. t se veian "bl ciones de gracias despues de sus v1c onas; 
gineses; más léjos caRcos gal~~, 1~ te;.1 e: en aquel templo se disputaban los pueblos 
espada de Breno, los despo;¡os I e irro,' extranjeros el honor de ofrecer suntuosos 
los estandartes de los Epírotas, os condos ,:fi ios y á él se consac,raron los des-

1 L" . los gesos 9 e sacll c ' " 
erizados de os igunos, ~¡ . , ojos teñidos en sangre de otras nacione~. 
los habitantes de los Alpes Y otras 1'.11 

co . ~ñadiremos que este vasto edificio esta­
sas tambien. Por su aspecto, aquel imp~- . ba enteramente cubierto con tejas de bron­
nente edificio daba á conocer el tempo ce dorado con excepcion de la cúpula que 
orgulloso, desde donde el pueblo rlomdano no tenia ~ás bóveda que el cielo. 
. ·é t · e por os es- . _ 
lanzaba el rayo, mi n 

1 
as qu '.· Como para servir de cor teJO al sen0r de 

d. d arquitectura pa- el 
pojos suspen I os en su ' ¡ 1 dioses se veian ordenadas al rede or 

· b . e] J · ctoria Este tem- 1 os ' · . , 
1 rema ser el azai e a vi · , ! del templo las estatuas de los pnnc1pa es 

. d <le mármol sus pue1- ¡ d 
plo tema sus gra as . . ' ¿· · habitantes del Olimpo y de os gran es 
tas de bronce 3. El mter10r corr:s_p~n I:l I personaJ· es de Roma. Allí estaba el fam_ o-

. l t rior v •e chv1 ha en, el 1 · ¡ dignamente a ex e , J " ¡ 0 Hércules de cobre, toma o en a CJur a-
f b como tres tem- · s ,,, b' 

tres narns que orma an . d I de Taren to y consagrado por .r á 10 
· 1 a o•nunes· porque' eª · 

0 
· t 

plos, que teman a os c · "'. '¡· Máximo· el A polo tmiclo de nen e por 
1 e ·t 1· foé especialmer,te - ' t ·, . 

3nque e api 
O 10 

, , Lúpulo y cuya altura era ele cuaren a pies, 
consarrrrdo á Júpiter, se honraba alh t~m- dos Jl'1piter el uno en bronce, de altura 

" · \f • Júpiter ' 
bien á Juno, rema, y ¡i "· rn_e1va. no la de. colosal, fabricado eou los ca,cos y c?razas 
ocupaba la nave de en wed10. Ju de los Samnitas vencidos por Spur10 Ser-

. • d J\f errn la de la derecha; · 
1 

• 
la 1zqmer a Y " rn , vilio· el otro m:b o-rande que e pnmero, 
el padre de los diose~- se, enco_ntraba :'. leva:1tado p~r órde~1 de los arúspic·es para 
entre su madre y su htJª· i)entio del ~ar calmar á les dioser irritados por las gue­
plo eet[(ba un lugar~ag1:ado en que seg : . rras civiles; la estatua ecuestre, en _bro~ce 
daban los libros ~1bylmos. El santu~r 1~ dorarlo, tle Scipion el Africano; v1ctorrns 
de Júpiter tenia, como el temple extellol', de <'rü cargadas de trofeo, y un grupo 

un frontis coronado con un carro de cua. i icru:,Ímerite de Ol'O representando á Ju­

tro caballos. Su b~veda er~ dora<la y su¡ ~1rtha, entregado á l:-tyla por Boco; las 
. to de mosáico· el dios estaba sen- • g pav1men ' ¡ __ _ 

1 T ·t Liv X. 23-Plin. XXXV. 12. I 
7 i .• , N d l T 1 Plin XXII ' . XLV 

2 Especie de dardos.-· · e · · J"b 2 Tit L,v XXXVI. 35-XLIV, 14.-, · 
3 Ved. Donati, Roma vetus de recenes. 1 • 

4 
· 

I 13, 1 . II. c. 5. 
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i;iete estatuas en bronce de los antiguos Detras del I,11termontium estaba el Fa-
reyes de Roma y otras muchas l. bulw·ium. Este era un vasto depósito de 

En la extremidad opuesta del Capito- archivos, con pórticos y arcos de gran so­
lio se elevaba sobre uua roca escarpada, lidez. Se conservaban allí las tablas de 
la ciudadela de Roma, con el templo de bronce ·eobre las cuales el pueblo romano, 
Juno Jl,foneta. Ocupaba el lugar de la ca-· qne parecía tener el in~tinto de sn in mor­
sa de 1\1anlio, y encerraba el taller ele las talidaJ, grababa majestuosamente sus tra­

rnonedas v los archivos en r1ue se gnar- tados antiguos y nuevos, con las naciones 
daban, en ·libros de tela, los viejos anales extranjeras, así como tambien sus propias 
del nueblo romano 2. La roca Tarpeya leyes. Estas actas, colocadas como lo es-, 
servia de base á la ciudad. E5ta es una taban en aquel lugar, se hacian más res­

roca tallada á pico, que ántes de haberse petables, consagradas como estaban con 
reunido en su base los montones do tierra la ga:antía de los dioses l. Ve~pasiano, 
por las corrientes de agua, podía contar uua vez que llegó á ser emperador, puso 

ciento setenta piés de altura; bañada por el mayor cuidado en aquellos monume_n• 
el Tíber, formaba un precipicio espantoso, tos, y mandó restaurar más de tres mil, 
erizado por todas partes de agudas puntas maltratados por el incenrlio del Capito­
que desgarraban los cuerpos y los arroja- lio 2. 
han á lo léjos. Se la habia elegido para Dos caminos bajaban del Capitolio al 

las ejecuciones, para no tener necesidad Forum; el uno se llamaba el Olivus Oapi­
de precipitar dos veces á los criminales 3. tolinus, el otro el Clivus sacer ó Ascensus 

Hoy la roca Tarpeya nada tiene de ad asilum, subida al asilo. Abajo del pri­
amenazadora. Las casas arrimadas á la mero, que partía de la ciudadela, se halla. 
montaña, cubren en parte sus aberturas; ba el templo de Saturno; este era el Te­
el Tíber no baña ya su baoe, y en el vér- soro general del imperio; se dividia en 
tice encontramos un jardín que cultivaba muchos tesoros particulares, entre los cua­
bastante mal una compañia de magníficas les fignrab!n en primera línea, el tesoro 
gallinas, aunque no vimos un solo ganso. del botin y el tesoro gctlo. En el primero, 

No léjos uel templo de Juno estaba la el más rico de todos, estaban acumulados 
Cui·ía Oalabra, especie de palacio en don- los desp0jos de todo género conquistados 
de el gran sacerdote convocaba al pueblo al mundo entero, y que habian sido oma­
para indicarle que llegaba el tiempo de mento de tantos triunfos 3. El segundo 
Nonas. Entre la ciudadela y el templo• nos infundía un 1.;oble orgullo. Tal ara el 
de Júpite1·, se hallaba el Intermontium, i terror que nuestros abuelos inspiraban á 
bosquecillo de encinas, del cual Lizo Ró- · los romanos, que la valerosa república es­
mulo un asilo inYiolable, con el fin de taba siempre alerta; y para no ser sor­
atraer habitantes á su ciudad nneva; en el prendida de nuevo, había establecido un 

centro de este bosque se elevaba el pe- tesoro especinl, al cual bajo pena de exe­
queño templo ele Véjovi8 ó de Júpiter ni- craeioues públicas, estaba prohibido to­
- 4 car, ,i ménos que no fneée para una gua­no . 

1 Véase á Donati, lic. II. c. 5; y á Roma e11 
el siglo de Autr·u.sto t. l. pág. 243, etc. 

2 Tit. Liv. IV, 7, 13 20. 
3 Senec. Omtrov. I, 3. 
4 Ovid. Fast. III, v. 430. 

, 

rra contra nuestra nacion 4. 

J Josephe, Antiq. judaic, XIV, 17. 
2 Suet. in VMp. 
3 Cicer. in Vc,-r. lib. 21. 
4 Appiano, de Bello ci¡¡il, II pág. 744. 
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1! 

A ra izquierda del templo ~le Saturno, IJ numen tos del mayor interes. Allí se_ en­
se elevaba el templo de Júpiter Tonante. 1

'. cuentran las estatuas colo~ales de Mmer­
Se dice que Augusto, al volver de E~pa• 1: va, de Cybeles y del Océano. En la SJla 
ñu, vió á uno de sus esclavos q_ue iué \¡ de las inscripciones están_ arregla_da~ al 
:muerto {¡ su lado por un rayo. En memo- rededor de las paredes, ciento vemt1dos 

ria Je la proteccion de que habia sido ob-\1 inscripciones '.°:'periales ó _consulares, ~ue 
jeto, consagró aquel templo al señor del 'o_frecPn una sene_ cronológ1ca desde T1be­
rayo. Algunos pasos más léjo~, pur la ele- ji no hasta ,Teodos1~. ~u las paredes de la 
recl.a, comenzaba el Olivus sacer, segundo ,¡ gran escniera, estan mcrustados los famo­
cnmiuo que comunica del F~r-um al Capi-11 sos fragmentos del plano en mármol ~e la 
talio: .Allí estaban las gradas de las Ge- ,1 

antigua Roma, encontrados en l~s rumas 

monias. Seguimos este camino ta~tns ve- '
1 

del templo de Remo, sobre l~ ~1~-Sacr~, 
ces inundado de sangre, y contmur.ndo ,¡ L:11 salas están llenas de Jan o ies anti­

hasta el véitice ele la colina, nos cncontm- ¡' güo,, -de estatuas d~. ~ronce, d~ már~ol, 
mos en el Intermontium¡ habiarnos dado ' de pórfido, de exquisito trabaJO Y ben 
la vuelta al antiguo Capitolio.;,Vneltos á 

1
, conservados. Mencionaré, sobre todo, 1n. 

nuestro punto ele partida, comenzamos un,! del gladiador moribundo, y los bustos de 

segundo viaje con objeto de estudia1· el 11 Marco Aurelio y de Adr!ano. 
Capitolio tal como es hoy. 1: A la derecha está la Pmacotccél, museo 

El cri,tianismo pasó por el mundo, y la ll y galería (b vez. Bajo el t'.órtic~ del ])a• 
majestad romana se inclin6 ante él. El • tio vimos la est~tua de J uho Ce~ar, que 
templo ele Júpiter, las coksales estatuas ! se tíene por úmco retrato reconocido q_ue 
de los dioses y de los hbrnes. aquellos mi existe en Roma;}ª de .t~ugu~to, que pisa 
llares de tablas de bronce, cartas de ser- una proa de nav10, alus1011 á la ~atalla de 
vidurnbre de las naciones, la ciudadela ele 1 .Actinm; en fin, numerosos despoJOS de es­
muros gigantescos, todo ello ya no existe. 1 tatuas colosales, cuya altura traté de c~l­
LPjos de helar de terror la vi!a del Ca- I cular tomando por base el dedo pequeno 
pitolio, solo produce. en el viajero ideas, del pié, perfectamen~e conser~UJlo, ;' d_e 
risueñas, nobles inspiraciones y saludables este modo 1he pareció ver levantar a g1-
lecci0nes. Eu medio de la esplanada que gantes de setenta piés de altura. Esta me 
sustituye al Inte1·montium, se presenta la dida es conforme al testimonio de la bis­
bella estatua de Marco-.Aurelío, único toria. Subiendo la escalern, se encuentra á 
bronce antiguo r1ue ha quedado de aquel la izquierda un fragmento de h inscrip­
género. Detras, en la plaza misma del cion honoraria de Cayo Duilic,, r¡ue alcau­
Tab11lciritw1, se levanta el palacio senato- zó la primera batalla naval sobre los Car­
rial, coronado por una torre con una gran tagineses el año de Roma 492. En medio 
cniz. Esta no es una figura ret6rica, me de la gran sala, está la famosa loba de 
decia yo al ver aquel signo vencedor; es bronce que alimenta á Rómulo y á Remo. 
que realmente la cruz del Calrnrio brilla En la tercera antecámara observ,imos, con 
en la cima del Cn¡,itolio. ¡Cómo no creer, un vivo movimiento de curiosidad, mu­
cuando se tiene á la vista el mayor de los chos fragmentos de mármol incrustados 
milagros! • • en la pared, sobre los cuales están escr~-

Rodeando la plataforma, teneis á la iz- \\ tos los célebres fastvs consulareB: _co_n~c1-
quiercla el Museo, en el cual se conservan I dos bajo el nombre de Fasti C(fpiiolini, Y 
una multitud de obra~ maestras y de mo- :: que llegan hasta Augu~to. De todos los 

• 
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cuadros de la galería, el más notable es la cubre en aquel aparente desórden un efec 
8ibyla del Gnerichino. to de arte y un pensamiento profundo: el 

Despues de haber visitado todas aqne- cristianismo ha querido demostrar la uni­
llas maravillas del arte antiguo Y moder- ~ ersalidacl de su triunfo. Con el mismo 
no, atravesamos de nuevo la plataforma Y objeto se ba tenido cuidado en emiquecer 
subimos al lugar del templo de Júpiter con diversos trofeos aquella iglesia monu­
Capitolrno l. Una iglesia cristiana, dedi- mental: una inscripcion colocada arriba de 
cada á 1.far!a, ·se eleva sob~e las ruinas la puerta de la entrada, recuerda qu@ el 
del santuar10 consagrado al Jefe de los de templo de María ba &ido dorado con el oro 

~ºº'.ºs adoradod en Roma;_ esta es la igle- ¡ tomado á los turcos en la famoRa batalla 

si: _,an, Yenemb'.e_y tan a1~lada de ~rct-: de Lepauto. Así, por sus despojos, los dos 
Cwli. l or st1 po~1c10n, domma la Cmdau más temibles enemigos del mundo cristia· 
Eterna, ! anuncia que el cetr del mundo no, el paganis1IJ0 y el islamismo, haceu to­
ha cambiado de manos. Llevado en otro davfrt de Ara-Cceli el ·t,azar de la victoria. 
tiempo por el demonio, cruel, impuro Y Avanzando hácia el santuario, se ven 
sanguinario enen1igo del género humano, brillar dos inscripciones en grandes letras 
es hoy herencia de uua Virgen dulce, pu- de oro. Poco notables y ménos estudiadas 
ra y clemente, hija del hombre y madre por los viajeros, picaron vi vamentc nues­
de Dios, refugio ele los pecadores y reina trn curiosidad .. La primera recuerd::i un 
de los ángeles. Si los despojo3 de las na- milagro céleLre en la historia de Roma 
ciones suspendidos en el templo de Júpi- cristiana; la segunda, una revelacion famo­
ter, habían dado nombre á aquel edificio, sa que dícese haberse hecho á Augusto. 
llam:indole el bazar de la victoria, por la En la b61·eda de la iglesia, y en direccion 
misma razon la iglesia de Arn-Cceli me- ele] altar mayor, están grabadas estas pa· 
rece este glorioso título. labras: R,gina Cceli, lcetare, olleluia. ¡Qué 

Vencedores en todo Júpiter y César, apa· es lo que dicen? En el siglo VI una peste 
recen aquí vencidos. El señor del Olimpo, horrible desolaba á Roma. San Gregario 
está obligado á ceder el lugar á J\.Iarfo, Y Mag□ o, que gobernaba entónces la Iglesia, 
César suministra los adornos de sú templo. llamó al pueblo á la penitencia. Se mandó 
La iglesia, que es de tres naves, está sos- convocará una prvoesio11 general para la 
tenidil por veiutidos colnmnas, qu,i son mañana del dia de Pa,cuadelaño 59G. El 
otros tanto, clespojos tornados de todas pont[fioe se trasladó á Ara-G:eli, tornó en 
partes en los templos y en los palacios ele sus mallos la imágen de María, qne se di• 
la antigua Roma. La segunda na ve, á la iz• ce haber sido pintada por San Lúcns, 1 

quierda, viene ele los departamentos ínti- y se puso la procesion en marcha septifor• 
mos de los emperadores: E cvbicvlo Avgg. 7M para dirigirse á San Pedro. Al pasar 
A vista de aquellas columnas de órdenes delante del muelle de Adriano, se oyen de 
diferentes, unas acanaladas, otras redondas, repente en los aires voces celestes que cau­
nna., sin pedestal, otras sin capiteles, se ve tan: Regina cceli, lwtare, alleli.ia¡ quia 
uno inclinado á acusar el buen gusto del quem rneruíste JP01·tare alleluia; resurrexit 
arquitecto; pero pensando nn poco, se des- sicut dexit alleluia. El pontífice, aclmirado, 

1 Segun Donati, aquel em el lugar del tem- responde con todo el pueblo: Orapronobis, 
plo de Júpiter Fe,·et·rioenó: como quiera c¡ue Deum, alleluict. Al mismo tiempo EC ve á 
sea, hay un templo de María, edificado en la 
cima del Capitolio, sobre las ruinas de un tem• 
plo de Júpiter. 1 Fermris, Biblioth. ai·t. [rr,,ágene• . 


